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1  PROBLEMA
MAGNO

Ya sabíamos nosotros que estando en 
Dirección de ia Guardia Civil el Ge- 
ral que tantas muestras ha dado de 
teres por el benemérito Cuerpo, ya 
.bíamos que el gran problema que se 
vecina, la repatriación de los Tercios 
e Cuba y Puerto Rico, había de mover 
iniciativas y esfuerzos en proporción 
e lo que las tristísimas circunstancias 
eclaman.
Después de escrito nuestro anterior 

ditorial, nos consuela lo que La Corres- 
vorideficia Militar anuncia apropósito de 
os buenos deseos que en el centro di- 

, ectivo reinan, y no podemos por me- 
 ̂aos de congratularnos y hacer votos por 
la prosperidad de tan laudables inten­
tos.

Como dice muy bien el aludido cole- 
ij ga, quedarán á su regreso sin coloca- 

ción, 5 Coroneles, 13 Tenientes Coi one- 
)* les, 15 Comandantes, 64 Capitanes, 86 

primeros Tenientes y 14 segundos, á 
más 165 Sargentos y 516 Cabos.

Respecto á la tropa, parece ser, según 
se nos informa, que todo ó gran parte 

» del problema, se ha resuelto limitando 
el ingreso en el Cuerpo de los aspiran­
tes peninsulares, para dar colocación en 
esas vacantes á los regresados de Ul­
tramar.

Pero ¿y las clases? ¿Y los Oficiales y 
Jefes?

Un proyecto, obra de ilustradísimos 
Jefes y Oficiales se tiene ya en la Direc­
ción general, que sobre la base de un 
contingente de 20.000 hombres, propor­
cionará en las plantillas cierta expan­
sión donde ha de embeberse parte, pero 
parte pequeña relativamente del tre­
mendo excedente que ia repatriación ha 
de proporcionar.

Esta es una idea plausible y puede 
formar parte integrante de la solución, 
pero no la solución toda.

En ratificación de cuanto decíamos en 
nuestro anterior artículo y de confor­
midad con el colega, insistimos en que 
el porvenir de la Guardia Civil está en 
Filipinas.

De no crearse allá nuevos Tercios, por 
mucho que quiera estirarse los proyec­
tos, resultarán siempre deficientes ex­
clusivamente sobre la base de los de la 
Península, á no ser que se abran para 
la Guardia Civil nuevos horizontes, que 
bien podía hacerse , encomendándola 
ciertos cometidos que guardan conexión 
con el peculiar suyo, y con lo que gana­
rían mucho los servicios del Estado, 
ahora que debemos todos interesarnos 
en la gran obra de la reconstitución del 
país.

Celebramos que los elementos direc­
tivos se preocupen á tiempo y con tiem­
po procuren remedios eficaces, y segui­
remos hablando de éste tan vitando 
asunto, el único que por ahora tiene que 
absorvernos, porque en él se ventila el 
porvenir de millares de hombres.

NOTICIAS Y  COM ENTARIOS
E l  D a ta l lo n  d lsu e lto

El Batallón provisional do G-aardia Civil, 
ha sido disaelto, pasando los indi vid nos que 
le  constituían á sos destinos respectivos.

Los señores Jefes y Oficiales, pertenecien­
tes al raismo, volverán á los Cuerpos donde 
prestaban sus servicios.

Contraste

Nos aseguran de Huesca, que á los indi­
viduos do nueva entrada en el Cuerpo, se 
les provee ya de cartuchera para armamen­
to Mauser, siendo así que los fusiles manda­
dos por los Parques para los mismos son Re- 
mington.

No concebimos tai contraste con sus com­
pañeros, más que en la hipótesis de que en 
breve se píense dotar á la Benemérita del 
fusil de repetición, del cual ya debiera ha­
llarse en posesión, puesto que dada la ín­
dole del servicio, sus Individuos se hallan 
por decirlo así en constante operación de 
campaña.

E l  g u a n te  b lan c o

El guante blanco debiera usarse única 
y exclusivamente para gala, siendo por lo 
tanto desterrado para los actos de servicio 
y paseo.

A l adoptarse el uso del guante gris en 
sustitución del blanco, no siendo en los ca­
sos de gala, á imitación de algunos Cuerpos 
del Ejército y de ios Jefes y Oficiales del 
Instituto, sobre resultar más sufrido obten­
drían los Ouardias las enormes ventajas de 
la comodidad y econoniíu.

Merece tomarse en consideración.

E a  ve rd ad  e n  su  lu g a r

En el número anterior publicamos una 
noticia tomada de un periódico m ilitar con 
ol epígrafe Bandidas en Valencia', mejor in ­
formados, podemos comunicar hoy á nues­
tros lectores lo siguiente:

En primer lugar, por la demarcación de 
la línea de Albaida (Valencia) no obstante 
dé lo  que algunos diarios aseguraron con 
nosotros, no existe ninguna partida de ban­
doleros capitaneada por Pinet, ni e l tal Pi- 
net se encuentra en este mundo, pues según 
un periódico de Alicante, murió asesinado 
¡.ace poco en Orán.

Todo se reduce á la presencia por aquellas 
cercanías del paisano Salvador Aznar Cha­
fes conocido por el mote del Sereno de Cas­
tellón, fugado hace dos años del penal de 
San Miguel de ios Reyes y al cual acompaña 
un sujeto desconocido en aquella provin- 

olft
La presencia por aquellos contornos de los 

mencionados individuos, en nada ha altera­
do la vida normal de los pueblos.

Solamente el robo de seis ovejas realizado 
por el acompañante del sereno, es el hecho 
que hay que lamentar y para eso la Bene­
mérita capturó al autor con las reses roba­
das, quedando por consecuencia solo el pri­
mero de dichos individuos.

Estos datos sos fidedignos y nos propor­
cionan la satisfacción de dejar la verdad en 
su lugar.

E l  doctor A u d e t

Entre los que obtienen beneficios con los 
tratamientos del doctor Audet, el Sargento 
de Martos D. José Rico Cañada dice:

«La enferma ha conseguid ■ hacer desapa­
recer sus dolencias, dedicándose á sus fae­
nas de la casa, por lo cual doy un millón de 
gracias al doctor Audet, sintiendo no haber 
tenido noticia de sus medicamentos tres 
años antes.:»

M u je r  d ego lla d a

El Comandante del puesto de la Guardia 
C ivil de Casa Bermeja (Málaga) ha dirigido 
un oficio al Gobernador c iv il de esta provin­
cia de que en el Inmediato pueblo de Alfar- 
natejo se ha encontrado degollada á la ve­
cina llamada Teresa Aldea Jiménez.

La repentina desaparición del marido de 
ésta, Lucas Pascual Alba, hace sospechar 
que él sea el autor del crimen.

Kjloenoiaa

Por Real orden fecha 16 del actual, se dis­
pone quede sin efecto, á partir de esta fecha 
la circular de 21 de Abril último que dejaba 
en suspenso hasta nueva orden la concesión 
de Ucencias por motivos que no fueran de 
salud.

l i lb r o  In te resan te

Hemos tenido el gusto de recibir un ejem­
plar del libro titulado Plan nnevo de educa- 
$ión de una señorita al salir del Colegio, cuya 
lectura resulta interesan}.6 y de utilidad.

Quedamos reconocidos por su atención á 
su distinguida autora, la Señor-a Vizcondesa 
de Barrantes.

el de Cabo y de los segundos muchos de es­
cala por haber legitimado su empleo, te­
niendo por lo tanto derecho á continuar en 
el Cuerpo.

El problema es de dificíl resolución y ur­
ge adoptar alguna medida salvadora.

Aunque no dudamos de que los Generales 
Palacio y Montes Sierra tendrán vencido el 
asunto á estas horas, porque á las elevadas 
iniciativas del segundo no escapa asunto de 
tan vital interés, nos ratificamos en la idea 
apuntada en nuestro artículo de fondo del 
pasado número.

La creación de los Tercios en Filipinas pue­
de despejar la incógnita.

M a llie o lio re s

b a  v i d a
y sus cosas

La Benemérita de Belchite ha detenido á 
cuatro malhechores que formando cuadrilla 
y dejándose llevar de un gran cariño á lo 
ajeno, nada respetaban de cuanto á su a l­
cance se ponía.

Los Guardias han recuperado gran parte 
de los objetos robados y varias armas.

H a n  eaido  de l b u rro

S a e ld o . 1, h ab e re s  y g r^ t lB c a c lo n e . G „ a rd la  C I^U

Dice La Putria diario de las Palmas:
«E l Municipio de Santa Cruz de Tenerife, 

volviendo sobre su acuerdo, ha consignado 
un crédito para alojamiento de la Guardia 
C ivil.»

En otro número escribe:
«E l Ayuntamiento de esta ciudad ha acor­

dado facilitar alojamiento á las fuerzas de 
Guardia C ivil que se destinen á ésta isla.»

Nos congratulamos de que dicha corpora­
ción haya desistido de la actitud tan poco 
cortés en que se hallaba colocada respecto 
al Instituto.

De aquella tienen ya conocimiento nues­
tros lectores, por haber tratado de el asun­
to en El  Heraldo del 31 de Julio próximo 
pasado.

Las antigüedades que han de servir de 
base para declarar derecho al abono de los 
sueldos de Coronel, Teniente Cori)nel, Co­
mandante, Capitán y primer Teniente, asig­
nados al Arma de Infantería, desde 1.® del 
actual, á los Jefes y Oficiales y sús asimila­
dos, en los casos y condiciones que determi­
nan el art. 3.® transitorio del vigente regla­
mento de ascensos en tiempo de paz, y  el ar­
tículo 6.® de la Real orden de 10 de Julio de 
1895 (D. O. núm. 151), son las siguientes:

20 de Abril de 1886, para los Tenientes Co­
roneles; 30 de Septiembre de 1886, para loa 
Comandantes; 16 de Octubre de 1888, para 
los Capitanes; 23 de Marzo le  1889, para los 
primeros Tenientes, y 20 de Febrero de 1896, 
p lio. los segundos Tenientes.

A lu m n o s

Han sido nombrados alumnos de la Acade­
mia de Infantería los Guardias segundos del 
distrito de Puerto Rico, Alfredo Casado Ber­
bén, Rafael Alonso 0 ‘Siiian y Antonio Gó­
mez Iglesias.

P ro b le m a  d lfio ll

A  consecuencia del regreso de los ejórcitost 
de Cuba y Puerto Rico, llegarán á la Penín­
sula en breve las siguientes fuerzas deGuar 
dia Civil.

5 Coroneles, 13 Tenientes Coroneles, 15 Co­
mandantes, 64 Capitanes, 88 primeros Te­
nientes y 14 segundos.

De la ciase de tropa vienen 165 Sargentos 
y 516 Cabos; de aquellos todos ciases de es­
cala en el Cuerpo, bienen en su empleo ó en

En vista del resultado de los exámenes 
verificados, han sido nombrados por Real 
orden fechada ayer, alumnos del Colegio de 
Guardia C ivil, los Sargentos de Infantería 
D. Francisco Pinol Carreo y D. Francisco 
García Bueno.

José Soto y Sáez había regresado de Cuba 
hace algún tiempo, con el vivísimo deseo de 
contraer matrimonio con Isidora Travieso, 
maestra elemental que habita en el paseo de 
Santa Eugracia, núm. 71, cuarto segundo 
derecha, por quien aquel sentía violento 
amor.

No encontrando colocación más proveoiio- 
sa el licenciado dei ejército de Cuba para 
realizar su nupcial propósito, solicitó y ob­
tuvo una plaza de Guardia C ivil de las de 
nueva creación.

Gozoso con tal empleo el novel Guardia, 
preparábase á llevar á cabo su ansiado casa­
miento, cuando se vió sorprendido con una 
circular de la Dirección general de sn Ins­
tituto, prohibiendo á los de la Benemérita 
que contraigan matrimonio hasta llevar 
seis años y un día de servicio.

Imagínense nuestros lectores el efecto que 
causaría en el enamorado Guardia la citada 
disposición.

José Soto no tuvo conocimiento de la cir­
cular basta el miércoles pasado.

Desesperado se dirigió á casa de su novia, 
y después de enterar á ésta de la gran con­
trariedad de que eran víctimas, se encami­
nó al balcón y se arrojó desde él al paseo de 
Santa Engracia, antes de que nadie pudiera 
detenerle.

Su cuerpo chocó con un árbol, que atenuó 
los efectos de ia caída; pero á pesar de esto, 
el Guardia se fracturó ambos brazos y resul­
tó con una herida en ia cabeza é innumera­
bles contusiones.

Conducido á la Casa de Socorro del distri­
to del Hospicio, fue auxiliado por el médico 
de guardia Sr. Núñez y el practicante se­
ñor Elias Sollés, los cuales calificaron las 
iesioues de graves.

En el benéfico establecimiento se presen­
taron varios Jefes de la Guardia C ivil para 
enterarse ael suceso é instruir las oportu­
nas diligencias.

El herido, que tiene veintitrés anos de 
edad, y pertenece á la cuarta compañía del 
14 Tercio en la Comandancia del Norte, fué 
trasladado al hospital de la Princesa.

REGALO
A NUESTROS SUSCRIPTORES
Además de los o c l x o  p l ± e g ; o s  de

ia obra de Legislación del Comandante se­
ñor Seisdedos, regalaremos á todo el que se 
suscriba á El  Heraldo un mapa del teatro de 
operaciones de las escuadras americanas, ó 
sea el mar de las Antillas y Golfo de México, 
con el detalle de Cuba, Puerto Rico, la F lo­
rida y losEstados Unidos.

También enviaremos, aparte, otro mapa de 
Filipinas, completando de esta suerte una 
tan interesante información de ia guerra, 
para ilustrar á nuestros abonados y  faciii- 
a rtes el estudio y ia marcha de las opera­
ciones.

Todo nuevo suscriptor tendrá, pues, gra­
tis y franco de porte:

Mapa de Filipinas y 128 
páginas de la obra del señor 

Seisdedos

UN SARGENTO HERIDO
En Alcalá del Valle (Cádiz), ha ocurrido 

anteayer un triste suceso.
A  las dos de ia madrugada de dicho dia se 

encontraban en la taberna-caíó de Juan Ga­
vilán varios sujetos, entre ellos dos cuñados 
que por resentimientos de familia vinieron 
á las manos promoviéndose un escándalo 
enorme.

No faltó quien avisara á la benemérita, 
presentándose al momento el celoso Sargen­
to, Comandante dei puesto, Sr. Ramírez 
acompañado de un Guardia.

A l entrar en la habitación donde se halla­
ban los contendientes, á uno de ellos llama­
do Juan Listan, no se sabe, si es que se le 
escapó ó disparó intencionadamente un tiro 
de pistola, alcanzando el proyectil al men­
cionado Sargento, causándole una gravísima 
herida al penetrar la bala en la región ab­
dominal, saliendo por el tercio superior del 
muslo izquierdo.

El Listan como cuantas personas estaban 
fueron detenidos.

En la población produjo este suceso una 
impresión penosa, por las machas simpa.

68 crímenes espaí ôlbs Crímenes Españoles 69 n Crímenes Españoles CRÍMENES e s p a ñ o le s 65

Don Jerónimo Gener, como marido, era 
culpable; pero esmo hombre, era digno é 
intransigente con las cuestiones de honra 
tal y como la sociedad las entiende.

Ya hemos visto cuanto habían variado 
los tiempos.

Los anos y los desengaños habían cam­
biado por completo á Gener, y el marido 
que fuó cruel con la mujer cariñosa, era 
complaciente con la esposa á quien creía 
culpable.

¡Rarezas de la vida!
Antes todo era tiranía, ahora todo es 

condescendencia.
Hay, sin embargo, una cosa con que no 

transige, y es con la falta que cree ha 
cometido su e.«5posa.

Aquella carta cifrada que D. Federico 
Lavilla la había dirigido y que delataba 
amores criminales, aquella carta había 
abierto en el corazón de Gener una herida 
que no se cicatrizaría nunca.

Entre la correspondencia que siguieron 
D. Jerónimo y Doña Carlota, hay cartas 
que no se pueden leer sin emoción, y pá­
rrafos que impresionan, enternecen ó es­
pantan: , ,  ,

«Te consta que desde que recibí el anó­
nimo que me noticiaba tu perfidia, no he 
dejado de creerla cierta y apesar de todo, 
con la mano puesta en tu corazón, di si 
mi conducta posterior era digna de la 
iniquidad que seguiste haciendo con­
migo. ¿Y por qülón? Por lo más desprecia­
ble déla población.

»La mancha que has echado sobre mí 
es la desventura de toda mi vida.

»Naestra existen ia ha de ser amarga, 
muy amarga.»

Esto decía aquel infeliz marido, y  á su 
vez eu las cartas de la desgraciada espo­
sa, se ven párrafos como los siguientes:

«No me creas mujer depravada; ni lo 
soy, ni tú puedes creerlo.»

«Te escribo como el penitente á ios piós 
del confesor, llena de arrepeutímlunto.

»Lo que me hace más desgraciada, no 
es lo que te figuras, es el convencimiento 
que tengo de haber faltado á mis debere.s. 
Este convencimiento es tormento más 
horrible que el tuyo.

»Tú eres desgraciado, pero no tienes los 
remordimientos qno yo tengo y que no 
me dejan dormir ni vivir.

»Sl pudieras leer en mi corazón, verías 
la sinceridad de mis palabras y te con­
vencerías de mi verdadero arrepenti­
miento.»

«Por Dios, Gener; ten piedad de mí, ya 
no puedo más; contéstame por Dios.

»Dime que me perdonas o que me per­
donarás cuando creas que lo he merecido; 
que viviré con vosotros y os cuidaré mu­
cho, pues yo no deseo v iv ir  más que para 
esto y para hacer borrar la ofensa que 
crees te he hecho y que tan sin caridad 
has publicado.

»¿B¡s posible que las buenas acciones de 
toda mi vida se hayan olvidado y que ne 
quede compasión para la pobre madre 
que llora y suplica?»

Hemos querido apuntar algunos pá­
rrafos de las cartas que mediaroQ entre 
los dos esposos desgraciados, para que se 
forme idea de aquella triste correspon­
dencia.

¿Debió Gener conceder el perdón que 
tan de veras le pedia su in feliz esposa?

¿Debió volver á unirse con ella consi­
derándola culpable, como la consideraba, 
aunque equivocadamente á nuestro ju i­
cio?

Los maridos que se encuentran en la 
triste situación en que se encontraba el

servo ningún resto del amor que le  pro­
fesé cuando la elegí por esposa.»

También se negó al segando punto, y 
cuando se trató del tercero, no solo se 
opuso resueltamente diciendo que no po­
día v iv ir  donde Doña Carlota viviese; 
sino que añadió que por huir de ella aban­
donaría todo, destino, intereses, afeccio­
nes, todo, absolutamente todo, y se tras­
ladaría á otro pueblo, á cualquier parte 
donde tuviera la  seguridad de no expo­
nerse á verla.

¡A qué triste estado habían llegado las 
cosasl

D. Domingo Rivera dió cuenta á Doña 
Carlota del poco feliz resaltado de su con­
ferencia, y entonces se trató de ver como 
podría oponerse la espasa á los decididos 
propósitos del marido.

Por casualidad se habló del poder ám- 
plio, omnímodo que Doña Cariota había 
otorgado en favor de su esposo, y que le 
habla sido conferido con el objeto deque 
vendiera todos los bienes de Almería, á 
fin de que con su producto pudieran esta­
blecerse eu Madrid, y D Domingo Rivera, 
abogado hábil, creyó se debía sacar par­
tido de esta circunstancia y aconsejó á la 
asposa recogiera el poder expresado:

Comisionada para ello Doña Carmen 
Caraza, pidió con efecto el poder á D. Je­
rónimo que se apresuró á enviarlo; pero 
al poco tiempo la escribió indicando la 
conveniencia de vender algunos bienes 
para comprar una casa sita en Almería, 
y  manifestaba que no podía hacer el ne­
gocio, porque le faltaba el poder.

Doña Carmen Caraza le  contestó d i­
ciendo:

«To no te púedo aconsejar acerca de 
este asunto, porque no entiendo ni quiero 
entedder en él; tampoco puedo decir á

mentar que el Infortunio la llevara al 
extremo de querer aparecer mala siendo 
buena; de querer aparecer culpable sien­
do inocente; de querer aparecer criminal 
siendo honrada.

Para ciertas cosas jamás hay pretexto 
ni disculpa.

La mujer que tiene la desgracia de unir 
su suerte á un hombre que la ofenda, la 
ultraje y la martirice, no tiene más que 
dos soluciones que escoger, dos caminos 
que seguir.

O la separación digna por medio del 
divorcio ó la resignación de su desgra­
cia.

Lo primero lo hace cualquier mujer; lo 
segundo requiere más abnegación y  ma­
yor sacrificio y se necesita que la mujer 
sea una heroína.

Obrar de distinto modo, es seguir sen­
das extraviadas.

Doña Carlota no había querido apelar 
al recurso del divorcio porque tenía hi­
jas, y no es buen ejemplo para los hijos la 
separación de los padres; por sus hijas 
haDia tenido abnegación bastante para 
convertirse en heroína y no la hubiera 
faltado constancia para segnir sufriendo, 
sino la hubiera aconsejado con tal mal 
acierto, su deseo de conquistar el perdido 
afecto de su marido.

Don Jerónimo Gener, qne hasta enton­
ces había sido considerado como tirano y 
verdugo de su esposa, se convirtió en ma­
rido ultrajado con toda la fuerza queda 
la razón sobre la culpa, que es siempre 
débil.

La carta que Doña Carlota leía en el 
terrado llegó á ser descifrada por D. Je­
rónimo Gener.

Era efectivamente de amor, y  había 
«ido escrita por D. Federico LavUla.

Ayuntamiento de Madrid



AÑO VI
EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

Especialidades del Instituto Audet
SEGUNDA ÉPOCA

A d m ln is t r a o ló n ,  c o n s u lta s  y  p e d id o s  a l  D r . 
A u d o t ,  B e n e f ic e n c ia ,  « ,  M a d r id .  S e  r e m i­
t e n  p o r  c o r r e o  á  tod os  io s  p u e b lo s  d e  E s ­
p a ñ a .

ACEITE NEÜVERT.—Para curar los males leves del oído:
sordera, zambidos,catarros,obstrticciónes, etc., 4 De­setas caja. , » > F

ANHBLENORRÁGICOIVEL.—Para curar la blenorragia,
purgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caía 

ANflDIFTáRICO AUDET.-Para curar la difteri¿, 1 0
Íesetas irasco.

IHEMORROIDAL OECKEL.—Para curar las hemo­
rroides (almorranas), 4 pesetas.

ANTINERVIÜSO HOWAR.—Para curar toda debilidad ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, floje­
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo,

. 4 pesetas caja.
CLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas

ANTIRREÜMÁTICQREYSSER.—Cura el reumatismo cró­
nico, 4 pesetas caja.

ANTISEPSIA AUDET.—Cura los catarros leves, ios flujos 
blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos. ^

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis eu todos sus 
periodos, 4 pesetas frasco.

ASmA t K ^  SEYDEM.—Cura el asma idiopático, 10 pe­
setas fiasco. , F > i*

PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la 
garganta, de la boca y  de las alteraciones de la voz,
4 pesetas cya*

PERLAS DEL áERRALLü.—Poderosas para recobrar bre-
40 pesetas caja.;:

PERLAS DE LA  SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 
curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe­
setas caja.

PILDORAS ANTISÉPTICAS DEL DB. AUDET.-Eemedlo 
considerado el mas eficaz para curar los catarros cró- 

^ tisis pulmonar, 10 pesetas caía.
PÍLDORAS ANTlRREUMlTlCAS.-Curan en dos horas 

el reumatismo agudo, lo pesetas cala.
PÍLDORAS ASTRAKAn .—Preventivas y curativas 

colera morbo, 10 pesetas caja.
PÍLDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co 

razón, 10 pesetas frasco.
•^ÍLDORAS HEMOSTATICAS.—Cohíben toda hemorra- 

gia, 10 pesetas.
congestiones ó in-

hígado, 4 pesetas caja.
PÍLDORA» MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y 

y  la cloroauemia, 4 pesetas frasco
contagio venéreo y

^ 0,M’pL?Ula
fwtíflcar la vista, 4 pesetas.

^ ese^s^^^^ d e  LA  OBESIDAD. — (Cordura).—

los males de las membra- 
yista, 4 pesetas.

DEP^-^TIVO MONTON.—Elimina de la sangre sus im­
purezas, 4 pesetas caja.

^  la salida de los
ni trastornos, 3 pesetas caja. 

MAITRE.—Cura los males del estómago, 
ESToliA^iTRnufw ^ excesos de ácidos, 4 pesetas caja.
^ males del estómago por

caja. ^ ^
y  laxante, 5 ptas. caja. 

Sa?es,^ ptseils c í a  ^ P^^^idas semi-

h e s ita s  8“ »^ 'i®

de U  y reetanradores

*■' E S ;
PAPELETAS AL LÁCTO-FOSFATO 

t^sis, 3 pesetas.
HIDROCa RMROS AROMATICOS.-Para curar los cons

inmediatam^n-

=̂=*-5*5

HIJOS DE ANTONIO GIL
\

Gran fábrica de sombreros
C X E N T O A D - A .  E 3 I V  ± S 4 0

PREMIADA £M DISTINTAS EXPOSICIONES 
PRIM, II, Y VITORIA I5.--BURG0S

S U C ''U R S A 1 jI F u e o c a r r a l ,  !S9.—M A D R I D

Especialidad en sombreros para la Guanlia civil, Alabarderos, 

Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

SBC]

S A S T R E R Í A  M I L I T A R D

üh;

YIDDi í  HIJOS 01 V, J, PiSCOAl
CASA FUNDADA EN IS ll

2, Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

Contratista para la Guardia cívU y Carabineros desde la creación i   ̂
de ambos Insíátutos.

3que
Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares. gaye

oía

FABRICA IMPERMEABLES
E N  B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑÍA
B a ro e lo n a s  « a l i e  d e  F e r n a n d o ,  S 3

E L  H E R A L D O
DE LA

GUARDIl CIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERP

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y Cíiioiales de ia Guardia Civil y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y  muestras.

C  o m  D1 C  I  o IV E  ÍS

1.‘  El tiempo mínimo de suscripción es u n  t r im e s t r e .—2 
Las suscripclomes se cobrarán por trimestres adelantados cual 
quiera que sea el tiempo por que se hagan los abonos —3 « Lai 
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en aueg 
reciba el aviso.— 4.® La suscripción se continuará indefinida 
mente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario

A  D  V  R  T  E  ill C 1 A  S
1.' «  sa«criptores que cambien de residencia, se serviráo 

indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la df-

DOCTOR LONA
preciad o s  57

A los
suscriptores de El 

Heraldo de la Guardia Ci­
vil 80 les hará el 50 por 100 de reba­

ja presentando el recibo de la suscripción.

DE

El Heraldo de la Guardia Civil
XICJXDGSCOS 3 3

S e  h a c e n  to d a  o la s e  d e  t r a b a jo s  
á  p r e c io s  s in  c o m p e te n c ia

Tarjetas de visita, canto dorado, 2 pe­
setas el ciento.

Idem de bautizos, cromos, recibos, etc.
Mil cartas comerciales, con membrete, 

lo pesetas:
MU sobres, con membrete, 5 pesetas.
Esquelas de defunción, facturas, fo lle­

tos, etc.

D ra n d e s  t ir a d a s  á  p r e c io s  
b a ra t ís im o s

Los pedidos á esta Administración, 
acompañando el importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

GRAN actividad PARA SERVIR LOS PEDIDOS

oi ’ S ©ü ^ «ita
•03 s «  a o M c>-oGO •#-«
q 5? "tí ^n O O q

ca rtí __ .. . .W t, iZ Q, M >>0 »-iS q es
O,® ̂  a - p A  ^oS .. '■“v i

y "d -1 ̂  «  a

ü© •“  5 . os a «n-oj rt

«-*15 50-73

C  ©  ©  ^
■S P-S tí £ tfiO p q CQ

Cü -i-i q U
C3 ítj

«1 s s

Lois 
remitir al 
reccióu.

2. * Los avisos dándose de baja deben de recibirse en la  Adml- 
nistraclon antes del día 15 del mes eu que termine el abono Toda 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten-

3. “ No se devuelven los originales que para su publicación se
nos remitan. Le Redacción se reserva el derecho de correirlrlos 
literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. La Be- 
daccion no responde do los artículos firmados, y asimismo la dq- 
bilcacion de nn trabajo no implica que esté conforme con las 
ideas que en ól se sustenten.

4. « Los señores suscriptores je  Ultramar se entenderán para
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Ha- 
Dana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntos, 
directamente con la Dirección.

5. * La Administración de El  Heraldo evacuará cuantas con­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, 
siendo estos servicios a b s o lu ta m e n te  g ;ra tu lto s .

6. * Las reclamaciones de periódicos, no recibidos, tendrán 
que hacerse con un plazo de ocho días, y las que se refieran á 
otro a.sunto, en el de quince, contados por las fechas de las car­
tas y avisos.

fl 03 W ̂  rto .2 s «  ¿  as

o
> « t e p
s  ®<jáPi .W.-(
02 W 'Z o

’OOfQ

g -2 «s^  S  -. >̂ © flj
^ 2 '®  id
« “ S l

“ Preludios de una lira vulgar,,
“ Por gastar tinta,,

POR D. PEDRO ESTEBAN DEL VALLE
A .  p e s e t a  e j e x i a i D l s w ?

Los pedidos al autor, Cabo de la Guardia Civil, Coman­
dante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompañando 
su importe.

OBRAS DE V E N TA  E N  ESTA ADMINISTRACIÓN
---------  9--------------------------- ---

El “ Crimjn de Villa»iciosa, una P f  e t a .- - “ EI Doctor Laduola,, por ol General Ros de Glano, dos p e se ta s.~ “ EI Horóscopo,, novela histórica, dos 
p o s e í a s M e m o r i a s  de p . Antonio Aléala Galiano des tomos (l.lO O  pajinas) ocho p e s e ta s .-“ Rccuerdos curiosos,, (un lomo de más de 500 náoi- 
ñas) encuadernado en tela, 2‘ 50 p e s e ta s .-“ Historia de la masonería,, dos tomos, cinco pesetas.— “ Glorias la Marina Esnañola dos nesetas
__________________________A los STisox-li>tores ca.e ..El u:ei-alca.o eXe la Citiarcila Glvll... el SO i>oi- ólOO <ie Jebaje.
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Qener encontró otras cartas del mismo 
Individuo escondidas en diferentes sitios 
de la casa, y armado con tales pruebas 
interpuso demanda de divorcio, que faó 
admitida en 30 de Marzo de 185S.

Autos de sorprender á la esposa en el 
terrado recibió uu anónimo en que se le 
mnnlfestaba que sü esposa era infiel y 
faltaba á sus deberes, y D. Jerónimo le 
había escrito desde Lorca con fecha 4 de 
Enero de 1857 una carta que contenía los 
siguientes párrafos:

«F1 día 7 salge para esa y llegaré pro- 
bablomente el 9 temprono.

»Por razones que usted debe respetar 
no quiero salga á recibirme y procurará 
excusarse con que está indispuesta ó 
cualquiera otro pretexto que sea bastante 
á satisfacer á cuantos la rodeen.

»Entre nosotros no puede haber ya otros 
vínculos bue los de ana respetuosa amis­
tad, que yo la ofrezco y usted puede ó no 
aceptar y esto transitoriamente porque 
no es posible por ahora otra cosa.

>Si usted tiene tantas esperanzas de 
que me convenceré luego que vaya á esa, 
muy en breve se realizará mi llegada, 
pero la anticipo que ese convencimiento 
de nada me sirve, porque lo que necesito 
y exijo es que á usted no la hubiesen cri­
ticado, y como esto es un imposible, por­
que ya ha ocurrido lo contrario, no nay 
medio alguno hábil para dejar de obrar 
como debo por ser el único y exclusivo 
partido que me resta, colocado en la difi­
cilísima y embarazosa situación á que 
usted me ha reducido.»

SI así pensaba Gener por un miserable 
anónimo que habla recibido, fácil es pre­
sumir el efecto que le había producido 
enconorar á su esposa leyendo en el te­
rrado la carta cifrada.

crímenes españoles
como un desgraciado, abandonando los 
sucesos á la suerte, al azar, al juicio de 
Dios, digámoslo así.

Gener, que como hemos visto, había 
accedido á todos los deseos manifestados 
por la esposa, menos al olvido y perdón 
que tan de veras le  pedía; Gener, que se 
había privado en un momento de condes­
cendencia, de lo que debe ser más queri­
do para un padre, de la compañía do sus 
adoradas hijas, por consentir estuvieran 
al lado de su madre; notó el vacío d é la  
familia y comprendía que podía v iv ir  se­
parado de su esposa, dero no se resignaba

67

á v iv ir  lejos de sus hijas y formó el pro­
pósito de sepcrarlas del lado fde la ma­
dre. de

Doña Carlota, que se hubiera arrastra­
do como un reptil para conseguir tener a 
sus hijas en su compañía, estaba dispues­
ta á defenderse como una leona antes que 
consentir la arrancaran séres tan idola­
trados.

Eu tal estado las cosas, el afamado y 
justamente célebre jurisconsulto, D. Do­
mingo Rivera, citó á su despacho á D. Je­
rónimo Gener, y  con ól celebró una larga 
conferencia.

Tres fueron los puntos de que trataron; 
primero, la reconciliación del matrimo­
nio; segando, si Gener no accedía á ello, 
que permitiese continuaran las hijas en 
poder de la madre, y  tercero, si tampoco 
á esto accedía, que consintiera á sumu- 
jer v iv ir  en el mismo pueblo en que vi­
viese ól con las hijas.

Respecto al primer punto, se negó Ge­
ner á toda avenencia, y  como D. Domingo 
Rivera le quisiera convencer diciendo: 
«quien ama está dispuesto siempre á per­
donar», contestó inmediatamente:

«Por eso no la perdono, porque no con­

desgraciado Gener, ¿deben transigir, de­
ben olvidar, deben perdonar?

Cuestiones son estas en las que la hu­
manidad no está de acuerdo nunca. Pro­
blemas de solución imposible.

No sabemos lo que D. Jerónimo Gener 
debió hacer estando como estaba bajo la 
influencia de una idea equivocada; y  con­
siderando culpable á su esposa, á quien 
todo la condenaba, aunque es indudable 
que el arrepentimiento es Jordán que 
limpia todos los pecados y  purifica todas 
las manchas; pero lo qne si sabemos, es 
que D. Jerónimo Gener no estaba dis­
puesto á olvidar ni á transigir.

Cuando invadió el cólera ia ciudad 
Almería, D. Jerónimo Gener creyó que 
era una ocasión propicia para que sus 
desventuras tuvieran término, y formó 
empeño de llevar a llí á su esposa, para 
que el cólera atacara á uno de los dos y 
acabara así la desagradable posición de 
ámbos.

«Es una buena ocasión para que nos 
hagamos una guerra fina», había dicho el 
marido á la esposa.

Don Jerónimo no quería un asesinato, 
proponía un duelo.

Consideraba que ns podían v iv ir  ámbos 
en el mundo, y buscaba una solución én 
que la suerte ciega había de representar 
el primer papel.

Los propósitos de Gener dejaron de rea­
lizarse no sabemos por qué circunstancia.

Hasta aquí solo se vé un matrimonio 
desavenido y  una familia desgraciada

Las disensiones conyugales han 
hasta el término de que la mujer aparez­
ca culpable y  de que el marido este d is­
puesto á deshacerse de su esposa, á re­
crearse con la idea de su muerte, pero no 
villanamente, no como un asesino, sino

ido

Como era manifiesta, al parecer, la fa l­
ta de Dona Carlota, se convino en consejo 
de familia que la expiara entrando en un 
convento y dando así satisfacción públi­
ca al ofendido esposo.

Para ello se trasladaron á Madrid don 
Jenaro Gener y  Doña Carlota Pereira, y 
juntos vivieron próximamente nn mes 
eu la calle de Jacometrezo, liasta que el 
dia 13 de Mayo del citado año 1858 entró 
con efecto en un convento Doña Carlota 
Pereira, habiendo antes otorgado un po­
der en favor de su esposo facultándole 
para vender los bienes que ámbos poseían 
en Andalucír, con objeto de establecerse 
en Madrid con el producto de todos ellos.

A lgún tiempo después se le rogó á don 
Gerónimo Gener qne permitiera á su es­
posa salir del convento, y accedió á ello 
el marido.

Posteriormente, tanto Doña Carlota Pe­
reira como Doña Carmen Caraza, instaron 
á D. Jerónimo Gener para que dejase á las 
niñas al lado de su madre, y con efecto, 
las hijas vinieron á Madrid en Junio de 
1859, y vivieron desde entonces en com­
pañía de Doña Cariota.

Doña Carlota, que viv ía  en la casa de 
suprima Doña Carmen Caraza, pidió á 
Gener la dejara establecerse, y el marido 
accedió á esta nueva petición; fijando 
Doña Carlota su domicilio en la calle de 
la Justa, número 3, cuarto tercero.

Durante este período,.el marido estuvo 
por todo extremo deferente, y  cuantos 
ruegos se le dirigieron, fueron amable­
mente conoedídos.

iQuien es posible reconozca en este ma­
rido complaciente al marido cruel que 
antes hemos vistol

La desgracia abate las más erguidas 
fren tes, y Gener era muy desgraciado.
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EPOCA
EL HERALDO DE LA  GUARDU CIVIL

tías de que ffozaba el Sargento Ramírez cap­
tadas por los buenos servicios que lleva 
prestados y su exquisito tacto en la difícil 
misión que desempeñaba.

Dada la índole de la herida, son gravísi­
mas las complicaciones que pueden sobre­
venir, y  haciendo votos porque no lleguen 
a iniciarse, celebraremos se consiga la cu­
ración.

El Sargento gravemente herido, lo ha si­
do en funciones del servicio y  para losefec- 
consigulentes debe ser tomado en cuenta 
por la superioridad.

L a  p o lític a

’T 'e le g r a m a s  d e  B la n c o

En el Consejo se leyeron dos telegramas 
del General Blanco, uno de los cuales da 
cuenta de la penosa Impresión que en Cuba 
ha causado el acuerdo de la evacuación.

Sin embargo, el Gobierno confía en que 
ni el ejército, ni los voluntarios, ni la po­
blación peninsular pongan dificultades á lo 
pactado.

D e  F l l lp ln a f l

No se ha recibido ningún telegrama nue­
vo de Filipinas.

Con referencia á otros que se tuvieron es­
tos días, se refiere que los rebeldes del A r­
chipiélago cortan la cabeza á machos do los 
españoles que caen en su poder, mientras 
que á los frailes les hacen objeto de horri­
bles mutilaciones.

Ocupándose de las noticias de procedencia 
yauki que en Madrid se han recibido, los 
Ministros manifestoron que carecen en su 
mayor parte de fnndamento en loque res­
pecta á las opiniones que sustentan los hom­
bres públicos en la cuestión de Filipinas.

No niegan, claro está, las corrientes ane­
xionistas que allí se han marcado, especial­
mente en la prensa, pero oficiosamente sabe 
el Gobierno que el gabinete de Washington 
es opuesto á la anexión del Archipiélago v
por tanto, no considera que la rendición de 
Manila equivalga á la de todas las Fillptaas.

Es mas—decía un MiuLstro—los Estados
Unidos reconocerán que es nula la capitula­
ción de Manila, por haberse ejecutado el acto

A fío  VI

que para evitar que el enemigo se apodera­
ra de ellos ó destruidos por el fuego de los 
cañones americanos.

Todos ó casi todos los buques que había en 
los citados puntos han desaparecido.

PERMUTAS
se­

ga, y acepte la indicación de que entren el 
Comandante de marina Sr. Vallarino y  el 
Presidente de la Audiencia de San Joan.

Para la comisión de París se han citado 
bres que el Sr. Sagasta ti(

apuntados, pero no ha sido nombrada to- I romperse las hostilidades.

CONSEJO DE MINISTROS

I ja s  c o m is io n e s
Dos horas escasas duró el Consejo celebra­

do anoche en la Presidencia.
En primer término se leyó el telegrama 

del General Blanco en que propone para la 
comisión que ha de entenderse con la que 
nombre el Gobierno americano para resolver 
los extre uos conocidos, al segando Cabo de 
aquella Capitanía General, Sr. González Pa­
rrado; ai segando Jefe del apostadero y  al 
marqués de Montero, Ministro de Hacienda 
del Gobierno iasular y  uno de los españoles 
más leales á su patria.

El Gobernador general, como se ha visto, I después de firmarse el p rn o cd ^  
no ha aceptado lo propuesto por el Gobierno También aseguraba otro Ministro ana ?nc 
do qae entrase él en lacomlelén. Estados Unidos no se qaedadan con 0? ] / .

El General Maclas aun no ha contestado á chipiélago. ^
la co n c ita  del Gobierno, pero se cree que A lo sumo estima que soliritarán 
también declinará la proposición de figurar «n  puerto en la isla de Lnzóu, bien sea Ca"* 
en la comisión y es posible que indique al vite bien Subic.
segando Cabo de Puerto Rico, General Orte- I

R e c la m a o to n e s

El Consejo se ocupó de dos reclamaciones 
que han hecho dos dueños de barcos.

------- , Uno de ellos es el iiel vapor «Rifa*
vanos nombres que el Sr. Sagasta tiene ya sado por los yankis con f iy e rZ  T n tT T . 
apuntados, pero no ha sido nombrada to- romperse las hostilidades.

T.]. I otro es el de un buque ane so hnhía
Dicese que entre las personas menciona- fugiado en San Juan de Puerto Rirn v 

das figuran los Sres. Moret, León y  Castillo, graves daños durante el bombardeo ^ 
Vlllanrratia, Merry del Valí y  el General El Consejo acordó pedir más antecedentes 
Cerera, ignorándose quiénes serán al fin los Para resolver ambos casos. 
designados y si alguno de ellos á quienes se I
consultará, aceptará el cargo. C o r te »

El Presidente desea que la mayoría de los Mostraron anoche gran empeño mncho«
individuos que comppngan la comisión de sostener que el Consejo se habíL^nní^^^^^

Como hasta el l . «  de Octubre no tiene que nolabían tTattda'̂ ^ 
reunirse esa comisión, el Sr. Sagasta no se Es más, nno de ellos manifestó que comn 
da prisa en hacer ios nombramientos, en el Presidente no decía nada acerca de ella 
tanto que no conozca los que haga el gabi- bueno sería recordárselo pronto ’
aeto de Washington. j _OTro Ministro creía qne el Pagamento

l i a s  in s t r u c o lo n e »

Siguieron los Ministros en el Consejo de 
anoche tratando de nnevos puntos de vista 
que se les han presentado para unir á las 
bases que se enviarán á las comisiones.

Como España cede en Cuba y Puerto Rico 
exclusivamente su soberanía, procurará re­
cabar para sí cuantos bienes posee en aque­
llas islas, y además de los que hemos citado 
ayer se incluirán los muelles délos puertos, 
algunos templos y otras propiedades de mu­
cho valor; pues considera qne, así como Es­
paña ha respetado las propiedades qne los 
americanos tenían en Cuba, es lógico que 
ellos respeten las que posee España en la 
isla.

REAL ORDEN
O r g a n iz a c ió n

«Terminada la Instrucción del batallón 
provisional de Guardia C iv il , organizado 
por Real orden de 29 de Julio último («D ia­
rio Oficial» núm. 167), y necesitándose dicha 
fuerza en las Comandancias para prestar el 
servicio peculiar del Instituto, el Rey (que 
Dios guarde), y  en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, ha tenido a bien disponer 
qUese disuelva la referida unidad, incorpo­
rándose los'Jefes, Oficiales y tropa á sus 
respectivos destinos.

De Real Orden lo digo á V. E. para sa co­
nocimiento y demás efectos. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 20 de Agosto 
de 1898.»

COAAEA

D. Rufino Valero Martínez, Cabo d e la ..„  
gunda compañía de la Comandancia de Cór­
doba, de puesto de Espíritu Santo (Campo de 
la Verdad), desea permutar con otro de su 
clase de cualquiera de las 
qne componen el 18.® Tercio.

grar, a costa de desvelos, entregar á loe 
presuntos criminales al fallo de la Ley 

El Cabo D. Francisco Cabás Pérez y  los 
Guardias que le ayudaron, no merecieron 
recompensa de ninguna clase, y  sin embar­
go, el servicio/«lí d« íranscandenGia como qo 
verá.

i r

De poco sirven los esfuerzos ni la abnega- 
Comandancias I ctón de la Guardia Civil, silajuaticiaconsu 

poco rigor en algunas ocasiones, devuelve á 
la soledad séres abyectos qne debieran de­
jar de estar á su lado.

¡La Guardia C ivil se estrella muchas ve­
ces contra la muralla del desengaño!

D, José Martínez y  Martínez, Cabo de la 
segunda compañía de la Comandancia de

Toledo y  de puesto en Tembleque, desea per- 1 iDoloroso resulta nara ]nV'\Z^7TÁ

c.u.conprelerenclueldltl.o. ' I
al criminal que fuó objeto de su persecución 
cuando lo creía recluido por largos años!

Si cuando el Cabo Cubas Pérez entregó á 
la justicia al presunto autor del asesinato 
de Cazalla de la Sierra el pasado año, se le

severidad, no hubiera

CUSIS BE ESPAli

En los centros oficiales insisten en que las 
partidas de Castellón han desaparecido.

Recorridos completamente los montes de 

Atalaya no se halla indicio de ninguna es­
pecie que justifique la presencia de los se­
diciosos.

Laboriosa ha sido en esa región y en otras 
varias la tarea de la Guardia Civil, habien­

do tenido necesidad de reconcentrarse en 
determinados puntos de la Península.

A todo esto los pluses... buenos, gracias. 
Mezquinos y todo, signen sin abonarse. 
Nnmerosas son las ocasiones en que desde 

éstas columnas hemos pedido el aumento de 
aquéllos y su inmediato abono.

Los perjuicios económicos que esto ocasio­
na al Guardia, no pueden ser mayores.

¡Por qué no adelantan las Comandancias 
a lüs individuos esas cantidades á condición 
de reintegrarse cuando Gobernación las ha- 
ga efectivas?

' r e a , , s n  Sevilla el de In póbre andan:

actual, omitiendó datos importantes que ha­
cemos públicos y que seguramente hubieran 
dado a conocer nuestros queridos colegas si 
de ellos tuvieran conocimiento.

La fuerza del Instituto, de Cazalla de la
Sierra (Sevilla), realizó un bonito servicio ei 
4 de Julio de 1897.

El 18 de Junio del citado año, falleció en 
el mencionado pueblo José Lora Carmona.

Jerónima González, como pueden ver nues­
tros lectores:

Un suceso que ha conmovido hondamante 
a la opinión pública en Sevilla el 12 del 
tual en la casa núm. 11 de la 
hacas.

calle
ac- 

Mata-

A llí habitaban los hermanos Jerónima v 
Manuel Gonzáleá y González, de setenio y 
setenta y  tres años respectivamente.

Estos tenían fama de ricos entre los veci-
Comandante barrio por poseer algunas finTas'".

de aquel puesto supo por confidencia reser­
vada, que la muerte de Lora Carmona fue 
producida por envenenamiento.

Resultaría prolijo hacer mención de los 
innumerables medios puestos en práctica 
por el sagaz é intrépido Cabo D. Francisco 
Cubas Pérez, secundado por los Guardias ^

F ?n i°n f •í’̂ an Jiménez
Espina, Pablo Tonbio García y  Angel Ramí­
rez uasai.

Por tener sospechas de que el autor del

La que ellos habitaban en la calle de Ma- 
tahacas la habían vendido hace pocos días 

En la venta había intervenido un corre­
dor, padre de la matroua Isabel Delgado 
que con Manuel Reyes, son los autores del 
terrible crimen que tan honda sensación ha 
causado.

He aquí sintetizado como ocurrió el suce­
so: Los hermanos Jerónima y  Manuel Gon­
zález, se levantaron á la hora de costum­
bre; después de arreglar las habitaciones

:a?vT vírn „n T n  ““ ‘ W “ “  <Üreoci6n « 1

IMPORTANTE
abriría en la segunda qui¿cen¡“ d7  Sep! 
tiembre. ^

D e  e le e o lo n e »

El Ministro de Marina leyó un telegrama 
del Jefe del apostadero de la Habana, señor 
Manterola, dando cuenta de las vicisitudes 
por que han pasado los boques que presta­
ban servicio en aguas de Cuba desde que se 
interrumpió la comunicación por el cable 
hasta el dia.

Una parte del despacho vino confusa y  se 
ha pedido rectificaoión.

En el mismo se refieren los hechos de ar- 
mas ocurridos en dicho espacio de tiempo 
en Caibanen, Ñipe, Manzanillo y  GuantL 
mo, y los buques y  pontones echados á pi­

para evitar entorpecimientos en los tra­
bajos do esta Administración, y  poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nuestros suscriptores, se les suplica que 
siempre que se dirijan para cualquiera de 
los extremos á que se refieren las adverten­
cias primera y  segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
que pertenecían, la en que prestan servicio 
como agregados si ocurre este caso, y  á la 
que son destinados en definitiva.

De no efectuado, no se extrañarán de que 
on machos casos no resulten complacidos, 
contra nuestro deseo.

mtat Ha trasladado a la  ca- Manuel en la puerta de la calle barrion-
í ié n i do las losas próximas al zaguau de la casa
nuó« da consiguiendo des- próximo debía encontrarse ace-
pués de una laboriosísima série de trabajos, chando ocasión oportuna Manuel Reves v
detener ai susodicho Reyes y á un cuñado de cuarenta años de edad y vecino
suyo, negando ambos cuanto se les pregun- ^dm. 34 de la calle Recaredo

asunto. Aquél tan pr,.nto como vió alejarse á Je-
^ b id o  es que la Guardia C ivil no se deja se acercó al Manuel González v  le

nevar de las apariencias y  mucho menos á que entrasen dentro de la casa 
enganar fácilmente. Una vez en el Interior, y  cerradaTa pner

rotundas, continuó f^ ’ ^erribóentierraalanclanoam arrándo- 
sus trabajos con ei recelo consiguien- fuertemente las manos y los pies v  ven-
te el bizarro br. Cubab, llegando á compro- dándole la boca para que no pudiese grita r 
bar que el Reyes había dicho con anteriori- Hecho esto esperó la llegada de su com* 
dad, a un zapatero de la calle da Oriente, PHce; esta es Isabel Delgado, profesora en 
«que SI no había intoxicado al Lora para ro- ^ de gran belleza física, veci-
burle, era por ignorar la pócima que habría de la casa núm. 34de calle Re­
de administrarle.»

A  los pocos días del fallecimiento del Lora 
se presentó en la casa de cambio de la calle 
de las Sierpes a cambiar algunas monedas 
de oro.

caredo.

Largo rato permanecieron ol Reyes y  la

Bastaban estos datos.
Reducidos los dos cuñados á prisión, fue­

ron conducidos á la cárcel por el Cabo ó in ­
dividuos que con tanto acierto realizaron un 
servicio digno del mayor encomio.

El Juez de instrucción de Cazalla, se hizo 
cargo de las diligencias practicadas por ser

narradT^^^^^"^ crimen que dejamos

Resúmen:

La benemérita cumplió con su deber al lo-

lue 
como

deben 
se

— i3fi —

siguiTnte^* dispone lo
Primero. Para el cómputo de los Jefes y Oficiales q 

comprenderse en cada sorteo, se tomará la escala tai 
halle constituida el día de la convocatoria,

Segundo. Durante los cinco días que en virtud de lo dis­
puesto en ei art. 5.® de la R. O. de 1.® de Abril de 1895 ÍC. L 92! 
han de transcurrir desae el en que se anuncie el sorteo, hasta 
aquel en que éste se verifique, no se admitirán otras reclamacio­
nes que las a que se refiere ei art. 19 del vigente reglamento de 
pases para Ultramar; debiendo por lo tanto las autoridades y 
Jefes de Cuerpo dejar sin curso durante dicho periodo toda Ins­
tancia que se les presente en solicitud de retiro ó licencia abso­
luta, aun cuando lleve fecha anterior á la de la convocatoria 
- a - ®  “ “  individuo á quien por sorteo corresponda 
servir en Ultramar, permute con otro de distinta arma, pasará 
a ocupar el destino del que le srstituyó, si reúne condiciones, no 
sufriendo aquél nuevos sorteos en ei cuerpo de su procedencia 
sí no los que se verifiquen en el que hubiese causado alta en v ir ­
tud déla permuta, con arreglo á lo resuelto en R. O. d e26 do Oc­
tubre de 1896 (C. L. núm. 291.)

4.—La R. O. de 23 de Diciembre de 1896 (C. L. núm* 364) resuel­
ve, que en lo sucesivo los Jefes y Oficiales á quienes hubiere co­
rrespondido su suerte servir en Ultramar, no hayan podido efec­
tuarlo por enfermedad debidamente justificada, y ios que hubie­
ren sido excluidos de sorteos anteriores mediante la presenta­
ción de certificado acreditando la imposibilidad de servir en 
aquellos distritos no se les incluya en los sorteos que se verifi­
quen para servir en Cuba, Puerto Rico y Filipinas dentro de los 
dos meses contados desde la fecha en que se declaró la imposibi­
lidad de prestar servicio ios interesados en alguno de los ex­
presados distritos; pero entendiéndose que transcurrido el plazo 
indicado para ser excluidos de los sorteos sucesivos, habrán de 
justificar nuevamente que subsiste la causa de la exención en la 
forma provenida en el art. 21 del reglamento dé pases á Ultra­
mar.

S u J l3 S t i t a i . o io ix e g >

(V. Reclütamieuto y  reemplazo núm. 26.)

S * U .€ »lc a .0 8

1. —Por B. O. de 18 de Abril de 1896 (C. L. núm. 103) se dispone 
que los segundos Tenientes de la escala de reserva retribuida 
ascendidos con destino al ejército de Cuba que prestan sus ser­
vicios agregados á las Comandancias de la  Península, percibi­
rán sus sueldos con cargo al crédito extraordinario de la cam­
paña.

2. —En O. de 27 de Abril de 1896 se dispone, que ana vez pasa-

personas
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guien?e?^'’^®''°‘ “  servicios se regulará por el orden si-

reales. deba desempeñarse á la inmediación de

r\ »'^«íizado hacia el enemigo.

honor, p iqu et^^pa tfu lía r guardia *1® ffQardias de
salvaguardias. (Art. 49(5.) »^ »^d ia  de prevención, escoltas y

unidaS^t n^ümSanSe^Dw^^  ̂porrateo entre todas las
Cabo. (Art. eí Oficial, Sargento y

pase á ser
las veinticuatro horas, en ios cLos oi,i nlt de
se nombrara inmediat¿meü?lotrTffnSrrfiI^^^^^ ordenanza,

trop -< i ‘ vldnoe de

losUdfvWnoJdetop'fqu^^^^ “ '*'“ (6 elegir

dei servicio de
asistentes ni otro aiguno que ?®"ioios de

doe"sTa?t‘‘ :^ r n r / / L “d re ^ ‘ ‘ F " ”

tiva aU®e“r v S y :r Í“ qÍe“ ía T a ’s?d?no°̂ ‘b“ “Í  reia-
no se retrase, podrá diriÁnaalaue^^^^
lo, esplicando respetuosámente ^oeinombramíen-

:o ^ T a r iZ i“d ¿ r H ‘ ‘? “
poner el oportuno remldfo fArt?S>7.“  facultad de dis-

sustituclS°de?cuSTrTenc^^ nocturna en
dos ios soldados 00^0uedAn e ,? A i^  prestarán to­
tes ó rebajados; ex c eu tS o se  asisten-
denanza de banderas aI n f f e n f e r m o s ,  el or-
tropay Sargentos.^Art^So ) ^ cocineros de

d® »>Sdn cambio

divídaos eu“ “i'servíS¿*in“ S  ¿ “ “/¿“d r????®*» á todos ios
mayor respeto á lo8’ s^r‘íTA''ñíArT7'*r,aií“  ^“ f'fad que mande 
(Art. 512.) «argentos y Cabos en el general del

in- 
y el 

cuerpo.

„  i i i z f y  deí comunicará
compañías ó escuadronefen^eí^acto de l l ltículo 516.) *1® la lista de retreta. (A r-

Isabei en las habitaciones de la casa desce­
rrajando baúles y cómodas y buscando inú­
tilmente el dinero.

Estando en esta operación regresó del 
mercado Jerónima González, la que penetró 
en su casa sin sospechar la triste suerte q ue 
le esperaba.

Sorprendida por los criminales, foé como 
su hermano fuertemente amarrada, pero en 
forma más brutal; las manos se las unieron 
á ios pies y en esta forma la arrojaron al 
suelo, no sin vendarla atrozmente la boca y 
narices con toallas y sábanas.

Después echaron sobre ei cuerpo de aque­
lla  mujer algunos colchones y  ropa.

Hecho ésto, volvieron de nuevo ai registro 
de muebles por si al fin podían encontrar el 
dinero que con ansia buscaban.

Cuando más engolfados estaban en su ta­
rea, el Manuel González logró desatárselas 
ligaduras que le aprisionaban manos y  pies
y salió a la  calle dando gritos angustiosos 
de socorro.

Apercibido de ello los criminales, aban­
donaron precipitadamente la casa.

El Manuel Reyes salió a la calle llevando 
en la mano un cuchillo de grandes dimen­
siones.

En ei momento qne esto ocurría, pasaba 
por ei indicado lugar el sol lado músico del 
Regimiento infantería de Granada, A lejan­
dro Pérez, que corrió, en persecución del Re­
yes.

Éste, al llegar á la calle de Recaredo, hizo 
frente al soldado agrediéndole con el cuchi­
llo  que llevaba, sin lograr, afortunadamen­
te, herirle.

No se intimidó el músico con la resuelta 
actitud del criminal y  siguió en persecución 
de éste, hasta llegar frente al edificio que 
ocuqa el Matadero de cerdos.

A llí füé detenido por los guardias de or­
den público, de servicio en la Puerta de Osa­
rio, Vicente Pancho López y  Antonio Medina 
Jiménez.

También había sido detenida la Isabel 
Delgado.

Pronto cundió la noticia entre el vecinda­
rio de la calle Matahacas y  otras próximas 
al lugar del suceso, haciéndose dlfícH el paso 
por aquellos sitios, tal era la afluencia de 
personas que acudieron á enterarse de lo 
acaecido.

El desórdeu en que se encontraban los 
mnebles del piso bajo, donde casi todas las 
sillas estaban tiradas, denotaba bien á las 
claras la lucha sostenida entre los pobres 
ancianos vecinos de la casa y  los criminales.

En una de las habitaciones fuó encontrado 
el cadáver de Jerónima González.

En el rostro amoratado de ésta notábanse 
las huellas indelebles de la horrible muerte 
que por axflxia había sufrido.

Las manos, como antes hemos dicho, las 
tenía amarradas á los plés.

Ayuntamiento de Madrid
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El Manael González tambiéa tenía gran-* 
dos contusiones en los piós, manos y cara. 
Da ellas fué carado eü la casa de socorro más 
próxima.

Era tan gi^ande la indlgnaciún del públi­
co contra el agresor, qae el inspector de po­
licía Sr. Ciernan se vio obligado á pedir au­
xilio al Oticial de guardia del Cuartel de los 
Terceros, donde se encuentran alojadas dos 
compañí is del Regimiento do Soria, pues la 
muchedumbre quería tomar justicia por sü 
mano con el criminal. íiste recibió algunas 
pedradas que lo causaron heridas en la ca­
beza.

En el lugar del sucoso se personaron el 
Juez de instrucción del distrito de San Vi- 
iente señor Villagráa, el actuario señor 
Prieto, el teniente fiscal señor Cajigas, que 
auxilió al Juzgado en la práctica de las pri­
meras diligencias, y el Jefe de orden pú­
blico.

También estuvieron en la casa número 11 
de la calle Matahacas los médicos de Benefi­
cencia Sres. Montells y Mensurado y algu­
nas parejas de la Guardia Civil.

En el domicilio de los criminales fueron 
detenidos el padre y la madre de Isabel Del­
gado y la esposa del Manuel Royes, llamada 
Isabel Bardevílla Lora.

El Manuel Royes parece que tiene antece­
dentes criminales.

El cadáver de Jerónima fué trasladado por 
orden del Juzgado al depósito anatómico á 
los efectos consiguientes de la autopsia, y 
los detenidos ingresaron, después de pres­
tar declaración, en la cárcel, quedando inco­
municados.

Este triste suceso fué el tema de todas las 
conversaciones.

El robo no lo pudieron verificar por haber 
ingresado en, el Monte de Piedad los herma­
nos González el importe de la finca vendida.

EL REVOLVER
Ahora que la cuestión de armamento pre­

ocupa como una necesidad latente, es de una 
oportunidad indiscolible el hablar del re­
volver con que debe dotarse á los Guardias 
de Infantería, á los que prestaría un gran 
servicio.

Hemos de defender la adopción del revol­
ver, asunto que no está completamente des­
ligado del que se refiere al arma larga.

Eq los múltiples servicios que la Guardia 
C ivil presta, hay muchos de ellos en los 
qno el revolver desempeñaría importantí­
simo papel.

Muchas veces los Guardias prestan servi­
cio en traje de paseo, haciéndolo en esta for­
ma, no por la poca importancia del cometi­
do en la generalidad de los casos, sino por 
no llamar la atención pública cuando las 
circunstancias aconsejan estos recatos.
. Resalta de esta suerte, que el Guardia no 

va suficientemente garantido sólo con el 
sable, caso de que haya lugar á usarse de la 
fuerza, lo que no sucedería si llevase un 
buen revolver repetidor.

Uno de los mayores inconvenientes del 
arma usada por la infantería, es su excesi­
va longitud, que puedo llegar á ser un ver­
dadero peligro para el que tiene necesidad 
de asarla en algunos servicios que la bene­
mérita presta.

La pareja que metida en un vagón del fe- 
rrocarri, quiera hacer uso del fusil, puede 
encontrarse en apurado trance, ante la es­
casez de espacio para Jugar el arma.

Y si .aî u estos casos no bastaran; por lo 
eventú&l y  aventurado que es el pensar el 
que dentro de un departamento tenga la pa­
reja de escolta que hacer fuego, la utilidad 
y  necesidad del revólver resulta de relieve 
considerándola frecuencia con que la Bene­
mérita tiene que preparar emboscadas á los 
criminales, bien á campo raso, ú ocultos en 
reducidas habitaciones.

En tales circunstancias, el fusil es un 
verdadero estorbo, que por la dificultad de 
su manejo y su mucho volúmen, puede ha­
cer fracasar el servicio mejor preparado, y 
hasta proporcionar un gravo contratiempo 

;á la fuerza del Cuerpo.
También se conseguiría con el revólver, 

que los individuos que pasan de un destino 
á otro no fueran completamente desarmados 
pues con el uniforme del Cuerpo y  sin ar­
ma alguna, hacen un papel bastante desai­
rado, que pudiera ser en algún caso, de de­
plorables consecuencias.

El revólver, que es una aspiración por to­
dos sentida, debe adoptarse para toda la 
Guardia C ivil, y  ejemplo bien elocuente es­
tá dando la gendarmería francesa, que lo 
usa de modo tan eficaz.

Por sos reducidas dimensiones, su fácil 
manejo y rápida acción, el revólver reúne 
condiciones inmejoraéles para el servicio 
que presta el Benemérito instituto.

Lio q u e  s e  l ia r á  c o n  h e r id o s  y 
e n fe rm o s

Ei Diario .Oficial del Ministerio de la Querrá 
publica la siguiente circular disponiendo lo 
que ha de hacerse con los soldados que re­
gresan do Cuba heridos ó enfermos: 

l.“ Los soldados enfermos ó heridos de 
cada expedición serán clasificados por los 
médicos que durante la travesía vengan en­
cargados de su asistencia en los grupos si­
guientes:

i .  Convalecientes. B. Enfermos ó heridos

levos. Q. Heridos ó enfermos graves. D. En­
fermos contagiosos.

2. ® Si dicha clasificación no se hubiese 
hecho en la travesía, se hará por el citado 
personal sanitario durante el período de 
cuarentena que han de sufrir los buques á 
su arribo á los puertos de desembarco.

3. ® A l verificarse éste, el Jefe de sanidad 
m ilitar de las expediciones entregará las 
relaciones nominales de los referidos gru­
pos al General gobernador de la plaza.

4. ® Los convalecientes serán destinados 
desde luego á sus hogares, para donde serán 
pasaportados, observándose con ellos las 
prescripciones acordadas para los sanos.

PROTECCIÓN M U T U A

5.® Los heridos y  enfermos leves serán
destinados, según ellos deseeu, á los hospi­
tales, ó emprenderán la marcha á sus casas, 
siendo en este último caso reconocidos por 
el médico designado para este caso, por si 
encontrase en su estado motivo que por la 
marcha pudiera agravarse la enfermedad y 
constituir peligro para su vida.

6. ® Los enfermos febrícentes y heridos 
graves ingresarán desde luego en los hospi­
tales, cuidando muy escrupulosamente de 
su aislamiento más absoluto para evitar la 
propagación de sus enfermedades.

7. ® Tanto á lo.s convalecientes como á los 
enfermos leves que marchen á sus casas, se 
les proporcionará un traje limpio, y á ser 
posible, si su estado se lo permite, se les 
dará na baño general de aseo.

9. ® Si desgraciadamente, lo que no es de 
esperar, se desarrollase algún caso de fiebre 
amarilla durante el periodo cuarentenario á 
bordo del buque que lo sufra, inmediata­
mente se trasladará el enfermo al lazareto, 
poniendo en práctica las prescripciones que 
previene la ley de sanidad, desocupando el 
buque y previamente mudados de traje y 
bañados, si es posible, trasladándose todos 
ios trasportados á los pontones y  barco que 
al efecto se han dispuesto para este objeto 
en las bahías de los puertos de desembarco.

10. En este caso, si ocurre, y una vez ter­
minado ei período do cuarentena, so obser­
varán las mismas prescripciones ya indica­
das en los artícnlos anteriores para el des­
embarco y destino de los trasportados.

11. Las ropas usadas deben desinfectarse 
ó quemarse, según los casos.

12. Si por el excesivo número de enfermos 
so llenasen los hospitales del puerto de des­
embarco, ó bien por ia proximidad de una 
nueva expedición se creyese necesario eva­
cuar los que estuvieran en condiciones más 
á propósito para ello, sobre los hospitales de 
Burgos, Valladolid y Vitoria, la autoridad 
m ilitar dispondrá que se forme el tren sani­
tario para este objeto, y en caso preciso, nti- 
lizará el material del tren hospital remiti­
do á dichos puertos, nombrándose el perso­
nal de Sanidad que considere necesario para 
el trasporte de los individuos enfermos, vol­
viendo dicho personal al punto de partida 
una vez terminada su misión, para conti­
nuar allí sus servicios hasta que la autori­
dad m ilitar disponga.

13. Si por circunstancias especiales qne 
no es fácil proveer hubiese necesidad de 
variar alguna de las instrucciones indica­
das, queda facultada la autoridad m ilitar de 
la plaza, de acuerdo ó con informe del Jefe 
de Sanidad Militar de la misma, sin consul­
tar á este Ministerio, para llevar á cabo la 
medida que considere más conveniente, con 
ciliando el beneficio á que es acreedor el sol 
dado enfermo ó repatriado, con los intere­
ses de la salud pública.

INFORMACION
RESOLUCIONES
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2. —En R. o. de 29 de Enero de 1896 (R. 8 de Marzo) se pjeviené 
á la fuerza del Cuerpo vig ilen  ó impidan cuidadosamente que los 
cazadores no hagan daño á las palomas militares durante la 
época de su educación, como igualmente á las pertenecientes á 
las sociedades colombófilas.

3. —Por C. de 4 de Marzo de 1896 (R. del 24) so recuerda el cum­
plimiento de la R. O. anterior al objeto do que la fuerza del Ins­
tituto impida que los cazadores pei^sigan las palomas mensaje­
ras dificultando la enseñanza y causando con ello grandes per­
juicios al ramo de Guerra y sociedades colombófilas; debiendo en 
tales casos poner á los infractores á disposición de los tribunales 
de justicia.

4. —En R. O. de 10 de Julio de 1896 (C. L. núm. 167) se recuerda 
la observancia de lo prevenido en R, O. de 30 de Diciembre de 
1890, en que se dispone que las escoltas que se nombren para 
conducir material de guerra, fondos, prisioneros ó criminales, 
partan del punto de origen hasta su destino, sin verificarse re ­
levos intermedios.

5. —Para evitar las deserciones al extranjero de los indivi­
duos de los Cuerpos armados del Ejército, se previno en R. O. de 
30 de Septiembre de 1896, se redoble la vigilancia por la fuerza 
del Cuerpo en las demarcaciones de las zonas fronterizas á fin 
de conseguir la captura de aquellos que intenten tales propó­
sitos.

S e x x t e n G i a c i o s

1.—Por R. O de 13 de Enero do 1896 (C. L. núm. 11) se modifica 
el art. 41 del reglamento de la orden del Mérito Militar en los 
siguientes términos:

«A rt. 41. Todo individuo sentenciado á la pena de muerte, 
»cnando esta no se ejecute por haber sido indultado, á las de cá­
rdena, reclusión y presidio mayor, quedará privado de las cru- 
»ces del Mérito Militar que posea y por consiguiente de las nen- 
»siones anexas á ellas que disfruto, siéndole recogidos los dfplo- 
»mas que se remitirán al Ministerio de la Guerra para su can- 
>celación.

»E1 que fuere sentenciado á cualquiera de las penas de prl- 
»sión mayor, prisión cofreccional por más de tres años ó presí- 
»dio correccional, quedará privado durante el cumplimiento de 
»la  condena, al uso de las cruces del Mérito Militar y de las pen- 
>slones de ellas, aun que sean de carácter vitalicio, volviendo á 
»su goce después de extinguida la pena.»

S e x * - v * i o i o  y

1.—Por el art. 12 del R. D. de 20 de Septiembre de 1896 [Qaeeta 
del 25) se dispone que la custodia de los montes públicos pasen á 
cargo del Ministerio de Hablenda, continuando encomendada á

Preciso es tenerla en todos lo.s: asuntos in­
teriores y exteriores sin perjuicio dol servi­
cio, y  en el presente caso expondré mi hu­
milde opinión sobre algunos extremos.

Machas veces se da una orden de traslado 
y siempre llevan consigo las palabras pro­
pias de los oficinista» (no siempre de los Je­
fes): «inmediatamente, ó tan pronto, reciba 
usted la presente, disponga que el indivi­
duo tal pase á tal parte.»

Estas órdenes se van estrechando por cada 
dependeocia que pasan, y claro es, que la 
clase que tiene que ordenar el movimiento, 
se ve precisada á hacerlo cón la premura y 
precipitación que aquella lo exlje, sin poder 
tener en cuenta que aquel inülviduo, al am­
paro de la ley del Instituto en que sirve, se 
ha creado una familia y  tiene en su casa 
los muebles precisos para las necesidades 
de la vida.

A  la primera, por humanidad, se debe al­
guna consideración, y á las segundas, por 
los sacrificios y  privaciones que ha tenido 
en sn hogar para adquirirlos el cabeza de 
familia; hav que estudiar la manera de en­
tregarlos á personas qne nada les importa 
su deterioro, como son los empleados de las 
compañías ferroviarias.

Este es cuando un individuo es trasladado 
dentro de su unidad, qne en verdad es cuan­
do menos perjuicios se les causa y  cuando 
menos falta hace, las más de las veces, en 
su nuevo destino.

Cuando ei traslado es de una Comandan­
cia á otra, son incalculables los que sufren, 
se les dice: «con urgencia pasará usted á la 
capital para hacer entrega del armamento 
y municiones», y  a llí se le entrega el pasa­
porte para su hueva provincia; en ésta se le 
detiene tres ó cuatro días para mandarlo á 
la compañía donde ha causado alta, y otros 
dos ó tres más días hasta que por fin pasa á 
su puesto.

Este recorrido tiene que hacerlo con fami­
lia y movlliario, en lo cual se distrae el ha­
ber de nn mes ó dos que desgraciadamente 
es bien reducido.

Todo estaría evitado con que por el Centro 
Directivo se ordenara que siempre que un 
individuo procedente de otra Comandancia 
tuviera que causar alta, por el Jefe de la 
última, se le manifestara al de la primera 
el punto donde aquél estaba destinado y 
dónde podría dirigirse el rocíen incorpora­
do, y  después de dejar su familia, que él h i­
ciera las presentaciones que los Jefes tuvie­
ran por conveniente, esto es, en el último 
caso, y que en el primero, los encargados de 
ordenar estos traslados, tuvieran en cuenta 
las condiciones de los individuos del Cuerpo, 
que no son las de la generalidad de los 
del Ejército.

No perdería nada el servicio ni la Institu­
ción y ganarían mucho los intereses pecu­
niarios do los individuos del Cuerpo.

Calixto  FERNÁNDEZ RIVERO

Por Real orden de 13 del actual, se aprue­
ba la propuesta de ascensos del presente 
mes, en la qne obtienen el empleo de Capi­
tán los primeros Tenientes D, Eugenio Moro 
Pacheco del distrito de Cuba y  D. Julio Míf-

sut Macón de la Comandancia de Badajoz.
Asciende á primer Teniente el segundo de 

Burgos D. Rafael Piña Peinado, ó ingresa el 
de oste último empleo del arma de Infante­
ría D. Félix de la Cueva Jiménez.

Se ha concedido ia placa de San Herme­
negildo, al Comandante D. Telesforo A lta - 
mira Zubiarrain

Cruz sencilla de la misma orden, á los 
Capitanes D. José Río Bandera y D. Hernán 
García Obesso y Ochoa.

Se ha confirmado en definitiva el señala- 
mleuto de haber provisional que se hizo al 
Coronel D. Emilio Maroto y Ansardo, al con 
cederle el retiro para Toledo, asignándole 
las noventa centesimas del sueldo de su em­
pleo, ó sean 562 pesetas 50 céntimos men­
suales.

Desestimando la Instancia promovida por 
el Capitán D. Julio Pastor de la Rosa, en sú­
plica de que se le reconozca, para los efectos 
del art. 3.o transitorio del vigente regla­
mento de ascensos, la efectividad del empleo 
de escala, por tener en cuenta los inconve­
nientes que llevaría en si la ampliación del 
citado articulo en la forma que se solicita, 
que rebasaría los límites del mismo, coavir- 
tléndole en precepto permanente de orga­
nización, contrario á los fundamentos de 
aquél.

PR8CK

XI

B a ja s

Concediendo rescisión del compromiso 
contraído á los Guardias Julián Alcaráz Co­
rrales, de la Comandancia do Ciudad Real, y 
Antonio Santamaría Mavarro, de la de Zara­
goza.

R e t ir o s

El retiro definitivo al Coronel D. Emilio 
Maroto Ansardo.

El defioitivo á los Sargentos D. Juan Lara 
Ortega, D. Antonio Guillén ürbán, D. Juan 
Herencia do la Flor y al Cabo D. Juan López 
Jimeno.

También se concede el retiro definitivo á 
los Guardias Santiago Soria Torres, Juan 
Santos Prado, Santiago Medina Cabrera, Pe­
dro Pedruelo Alejo, José Ortuño García, José 
Qulrós García, Donato Perea Pérez, Nicolás 
Mondo Flores, Manuel Martínez Calvo, José 
González Cannedo, Antonio Llórente Vicen­
te, Ceferino Fernández Molinero, Norberto 
FermosoUes Iglesias y Juan Carnerero Hor­
migo.

Salustiano Astudillá d^l Valle, Manuel 
Anglós Ciprés, Ignacio Palma Acosta, Gre­
gorio de Pablos González, Vicente Miguel 
Fernández, Ildefonso López Guerrero, Vicen­
te Fabra Vilar.

CONSULTORIO
Z a fa r r a y a .—M. de la C. F.^Rem itido 

al 18 catálogo de la casa Bsnaola de esta 
corte, Plaza del Angel 18, de revolver de 
Smith. El declarado de reglamento para el 
Ejército por R. O. de 6 de Octubre 84, cuesta 
30 pesetas más el gasto de porte.

l i l a n e r a .—-A. V. F.—Hecho el traslado 
de dirección en la faja, en le forma que in ­
dica.

La omisión que usted manifiesta y que la ­
mentamos, no fué de esta redacción y  si de 
la Imprenta al componer los ascensos á Ca­
bos.

M a n e lta  R e a l . —B. de H. M.—No cabe 
duda que al solicitarlo por instancia, cual­
quiera de los interesados, de S. E. el Gene­

ral Director, so facilitará el antecedente á 
que usted hace referencia.

Queda hecho el traslado de dirección en la 
faja en la forma que desea.

t ie o h o .—P. A. B. y O ro p e s a .—F. M. C. 
—Como su baja en la suscripción no la han 
interesado antes del dia 15 como previenen 
las advertencias del periódico, no hemos 
podido complacerles, pues ya hablamos pre­
sentado la carpeta de cargos.

O to ro  do  B o r r e r o s .—F. P.G .—Servido 
el número que interesa, los libros se le re ­
mitirán á la  mayor brevedad.

A r r ib a .—B, S. B. — Servido el número 
que nos interesa.

S a la  d e  lo s  In fa n t e s .—S. R. M.—He­
cho el traslado de dirección en la faja y ser­
vidos los números que interesa.

Eja G u a rd ia  —J. G. L. — Como el Ma­
nual que usted indica no contiene las tác­
ticas reformadas, le remitimos la de reclu­
ta y sección con su apéndice, según nos in ­
teresa.

S is a n te .—J. G. G.—Han sido satisfechas 
al farmacéutico D. Francisco Garcerá Cas­
tillo  las tres pesetas á que se refiere su car­
ta de 15 del actual.

B a r o l ie t a .—P. G. P.—C a la ñ a .—I. A. E. 
—Z a r z a  la  M a y o r .—C. J. E.—C e r r e r a  
—A. L. M.— T a ld o p c ñ a s .—I. T. L.—C a ­
l lo s a  d e  E a e a r r ia .—J. M. J.—C u d l l le -  
r o .—S. J. G.—V l l l a o a r r l l l o .—J M. R.— 
B e n t fa r .—J, B. P.—F o n z .  — P. G. F.— 
C a m b a d e s .—J. C. A .—S a n to ñ a .—J. F. 
A z p e l t l a .—T. S. D. — T ’o r r e la v e g a .— 
U. C. S.—A lc o r  d e  R e y . - C .  C. S.—V I-  
l l a r r a m le l .—S. J. E.—V l l l a g a r o ia  d e  
C a m p o s .—G. E. A.—l i a  C a ñ iza .—P. R. 
—V l l l a r t a  d e  J u a n .— E. N. T.—
M u r c ia .— A. M. M.— P u e b la  do  don  
P a d r iq u e .—J. R. H.—San L io ro n z o  d e  
M u r y s .—T. R. P.—M á la g a .—J. N. de Ib 
C.—V l l la n u e v a  d e l  F r e s n o .—M. A. G. 
—S l l l e d a .—J. G. L.—R e u s .—C. L. G.— 
G r a z a le m a .—A. G. M.—A lm u ñ o c a r .— 
F. A. U.—F u e n t e  d e l A r c o . - J .  A. G. y 
C o r t e g a n a .—A. G. M.—Con esta fecha se 
los remiten certificados los libros que nos 
tenían interesados.

A r a m a y o n a .—E. S. R.—En todo cuanto 
desea será complacido mañana y  le sera re­
mitido cnanto pide:

A lb a id a .—R. E. H., Teniente.—Ayer se 
le remitió por correo un impreso que nos 
han facilitado en la Inspección general de 
Infantería, en el qne consta los requisitos y 
docuraenfcos necesarios para qne soliciten 
la pensión los huérfanos que le interesa y 
á la que tienen derecho.

En la Caja general do Ultramar nos faci­
litaron otro impreso que también le  rem iti­
mos, con las condiciones que debe llenar 
para la reclamación de pagas, alhajas ó di­
nero del fallecido.

V lñ u e la .—J. P. L.—Remitidos los plie­
gos y páginas del folletín qne nos interesa.

X c m b lo q u e .—J. M. M .— Publicada la 
permuta como desea.

E s p ír i tu  S an to ,—R. V. M.—Hecho el 
traslado de dirección en la faja y  publicada 
la permuta.

Z a fa r r a y a .—M. de la C. F.—Por correo 
se le remite catálogo de revólvers Smith de 
la casa Esnaola de ésta corte, Plaza dol An­
gel, 18 El declarado de reglamento para el 
Ejercito por R. O. de 6 de Octubre de I8S4, 
cuesta 30 pesetas sin el gasto de porte

Imprenta particular
de E l  H e r a ld o  d e  la  G u a rd ia  C t v l

33, Tndescost 3'̂ —Mtdrid

-  135 -

la Guardia C ivil el servicio de guardería forestal que dependerá 
del expresado Ministerio.

En todo lo relativo á los abusos, daños ó infracciones que se 
Cometan en dichos montes como en todas las incidencias de sus 
servicios, sustituirán á los Gobernadores civiles los delegados de 
Hacienda, dentro de las facultades y atribuciones propias de es­
ta autoridad; y al Ingeniero-Jefe del distrito forestal, el funcio­
nario de esta clase afecto á la Inspección facnltativa de montes 
que se halle al frente del servicio propio de éste en la reglón co­
rrespondiente.

2.—Por R. O, de Hacienda de 7 de Octubre do 1896 {Qaeeta del 
10) se aprueba el Reglamento de montes públicos, por lo que se 
declara quedar encomendada su vigilancia á la fuerza de la 
Guardia C ivil. (V. Montes.

S k > o o x * x * o s  x r k .ú .t 'u .o s

1. —En O. de 31 de Marzo de 1896 se resuelve poder continuar 
en ia Srciedad de Socorros Mútuos de tropa un segando Teniente 
de la reserva retribuida de los tercios de Cuba solicitado por el 
interesado, por estar comprendido en el art. 2.® del reglamento 
por llevar más de quince años de servicio en el Cuerpo, negán­
dole al propio tiempo la inclusión en la Sociedad de Jefes y Ofi­
cíales, por no haber causado alta el mismo en la escala del Ins­
tituto en la Península y no estar comprendido en ninguno de los 
artículos del reglamento de la expresada Sociedad.

2. —Por O. de 30 de Mayo de 1896, se concede continuar perte­
neciendo á la Sociedad de Socorros Mátaos de tropa, á todos los 
segundos Tenientes de la escala de reserva retribuida destina­
dos á Ultramar que cuenten quince años deservicio en el Insti­
tuto, pero con la obligación de nombrar un apoderado que pague 
puntualmente las cuotas en la Península, cuidando de exigir á 
los mismos una nota escrita en que manifiesten sí desean ó no 
seguir siendo socios do Socorros Mútuos, la cual se conservará 
en la Comandancia respectiva en el historial de cada uno según 
lo prevenido en el R. de 24 de Noviembro de 1894.

S o r t e o s  X J n ir a x r L a r

1.—En R. O, de 18 do Marzo de 1896 (C. L. núm. 75) se dispone, 
que en ios sorteos para Ultramar sean incluidos en la escala de 
Tenientes Coroneles, los Comandantes de E. M. que desempeñen 
destino en comisión en aquella categoría, por no haber en su 
clase ninguno que reúna condiciones reglamentarias para el as­
censo; considerando a los mismos para toda clase de pensiones 
de cruces como tales Tenientes Coroneles» haciendo extensiva 
ésta disposición en casos de igual naturaleza á los demás Cuer­
pos é Institutos del Ejército.
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